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DE TITULARES

Un hecho sin precedentes

pueblo daizde ejercer izuesí ra hunrani-

taria Profesión
— lo qkke no es fá czl ae

de conseg uir—, y donde erztramos

disPuestos a no hacer Sanidad, Para

que no se nos plantee nuevanzerzte el

grave problema antes descrito.'>

Esto en sí, es cierto, es una

verdad axi«>matica, cuya exposi-
ción al Monarca sería merecedora

de todo género de alabanzas al

propio tieinf>o que de la aproba-
ción por unanimidad, l>or parte

del Cuerpo de titulares-inspecto-

res, s» no vinieran a desvirtuarla,
haciéiidole perdei todo su interés,
dos causas principales: Primera, la

desastrosa forn>a literaria, de su

exposición, más propia de campe-

sinos, que de médicos. Ll Sobe-

rano no habrá podido por menos

de pensar en «Pero Grullo» al leer

que la causa principal clel atraso

sanitario, es, LA FALTA DE SA-

NIDAD...., sea en el medio rur;ll

sea donde fuere, ya que lo indu-

dable es que, lo mismo aquí que

en la India, la falta de Sanidad

suele ser causa p>incipal ael alra o

sanitario, y segunda, el funesto

precedente de aquella inolvidal>le

y pro fusa ci rculación de telegramas

dirigidos por los Presidentes de las

Juntas provinciales al Ministro de

la Gobernación, de orden del Presi-

dente de la Asociación, es decir, del

mismo firmante de la pintoresca
nota entregada a nuestro Sobe-

ran«>', cuyo texto, ligeramente va-

riado era el siguiente:

«los titulares se encue>iti an

I

¡ firmemente decididos a desempeñzar
las firnciones de inspectores zizunic;—

pales de Sanidad, funciones que NO

i ENTRAÑAN PARA ELLOS PE-

I
LIGRO ALGUNO, que acentuan su

prestigio» ...,.

..... «está n decididos, a desemperzar
las funciones sanitarias convencidos

de que LEJOS DE ENTRANAR

PARA ELLOS UN PELIGRO la

autoridad sanitaria que el Gobierno

Dada la desdichada actuación

de nuestro Comité ejecutivo, mejor
dicho, de su Presidenf.e, en todo

cuanto pone mano, confieso que,

cada día que amanace espero la

aterradora noticia de la ejecución
de un nuevo desatin« . Pero lo que

nunca podía esperar, ni creo hubie-

ra podido e»i >erar absolutamente

nadie, es, l<> que con un asombro

imposible de explicar, he visto,
escrito en letras de molde y auto-

rizado con la firma del Dr. San-

miguel, con motivo de la visita

hecha al Jefe del Estado. Es un

casu il!.<uAito. Veámosle.

Li; l.t nota ent.regada a S. M. por

la Comisión de titulares que fué a

visitarle, síntesis, según se afirma,
de lo habla«lo durante la entrevista

celebrada, se dice en dos de sus

párrafos lo siguiente:
«Es la prkzzckpal causa de este

atraso sanitario la falta ae Sanidad

en el medio rural, a lo que co>ztribu-

yen, >zo sulu la barrera irzfranqueabie
que lz oPoiieiz la krrnorancra de los

Pequeños municipio>, sino también el

que la Sanidad ezi España parece

pri" ilegio ae sus»zayores ciudade.",
como si las de las Pequ< rias no tuvie-

ran el der.echo a vivir qiie .'as demas»

2Vosotrus, lo~ mas humilaes y he-

rózcos saiiitar'<os, qkre, lleizos de amor

a la Patria, trabagaircos sin descanso

por su progreso, no podenzos conseguir
hacer Sarzkcíad', Porque el solo heclzo

de inientarlo (marime si nuestra v

iniciativas irrogan molestias. o pe-

queños sacrificios a la mal entendida

comodidad de algún influyente de la

localidad), se nos persigue hasta

hacernos desaparecer del pueblo, con

la que se nos irrogan transtornos

grandísimos, y la inmensa mayoría
de las veces el hambre de los nuestros

que no termina hasta encontrar otro

se sirvió otorgarles, LA COXSIDE-

I RAN COMO UN a<IEI)IO MAS

I DE A( ENTUAR SU PR l'.STl-

,I GIO».....

Y así por el estilo todos los
'

telegramas cursados.
I

Confrontando el texto de estos

!
documentos telegráfico», con el de

, la nota entr«gada al Rey el día de

l la entrevista, no puede p«>r menos

,' de experimentarse un;i indeffnible

l se Tsa«.iún imposible de explic;ir, an-

,
te la cual,yo, me he vistoobliga«!o a

< hacerme las siguientes preguntas,

que hago extensivas a todos los

compañeros. 1Es po-ible que el

; hombre que de modo tal ha pro-

cedido se encuentre en la f>lenitud
I de sus facultades mental«s? ~Puede
l un ciudadano en su sano juicio,
I

acercarse nada menos que al Jefe
del Estado, a decirle lo que nues-

'

trr~ rcpresent;lnte oficial consigna
en,'a nota aut< rizad;i con su! rma,

al ;iño y medio escaso de haber

dado órdenes de dirigir al Ministro

de la Gober'i;iciún los telegramas

cuyo texto queda anotado> ;Cuán-
do se h;ibrá faltado a la verdad,

Dios mío, cuand«> se cursaron

aquellos inolvidables telegramas
, p«>r orden del Presidente de la

': Asociación o cuando este mismo

I Presidente hace entrega de su cé-

lebre nota al Soberano? Porque es

,'indudable que, cuando sin haber

. experimentado variación alguna

! las circunstancias, se dan dos ver-

I »iones o se hacen dos informacio-
'

,ne» diametralmente opuesta» sobre
'

una misma cuestión, en una de

ellas se falta a la verdad. 1A quién
se habrá dirigido la falsa informa-

!
ciún? 1Al Ministro? 1Al Soberano?.

Y el Cuerpo a quien representa

quien en forma tal se conduce, 1se

resigna a continuar teniendo tan

pintoresca representación? 1No le

aconseja nada su seriedad>; 1ni la

defensa de sus intereses>; 1ni el

prestigio colectivo?; 1ni el respeto
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